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Introducción
Al hablar de cultura periodística debe partirse del concepto de 
cultura en general. En la región de América Latina este concepto de 
cultura debe ser visto como un concepto dinámico, cambiante, reflejo 
del paso del tiempo y las transformaciones sociales. El análisis de la 
cultura realizado a finales del siglo XX y principios del XXI muestra que 
uno de los núcleos vertebradores del cambio -social, cultural, político y 
económico- ha sido la comunicación. 
Debido a la inestabilidad que ha existido en la región, la comu-
nicación ha actuado como eje del rotor basado en: 1) las autocracias –
gobiernos donde la autoridad recae en una sola persona sin ningún tipo 
de límite–; 2) los caudillismos –fenómenos políticos surgidos en el siglo 
XIX y que se extendieron en algunos países de la región latinoamerica-
na hasta finales del siglo XX, basado en el gobierno de un líder que llega 
a gobernar a partir de mecanismos informales –en ocasiones autoritarios- y 
apoyado por gran parte del pueblo–; 3) las guerras de liberación –fun-
damentadas en el antiimperialismo, la dependencia neocolonial eco-
nómica y los procesos de liberación nacionales surgidos a lo largo del 
siglo XX en América Latina– y 4) las guerras civiles –enfrentamientos 
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bélicos donde luchaban dos grupos políticos contrarios de un mismo 
país. En algunos casos de América Latina se produjeron con el objetivo 
de secesión de parte de un territorio en las guerras de descolonización– 
(Caccia Bava, 2009; Chavero y Oller, 2014). 
Este nuevo constructo comunicacional se ha erigido como 
punto clave en el momento en el que el pueblo ha sido consciente de: 
la necesidad de ejercer un rol activo dentro de su sociedad; y, de las 
necesidades creadas a todos los niveles en la región latinoamericana. 
Esta situación ha propiciado un cambio generador de movimientos 
sociales libertarios basados en la autodeterminación. La capacidad de 
autodeterminación se fundamenta en la posibilidad de educación polí-
tica y comunicacional de cada una de las personas que forman “parte 
activa” de las sociedades en las que viven. Ante todo debido al hecho 
de que aún hoy existe el riesgo de que la sociedad civil latinoamericana 
adquiera el rol pasivo del pasado, y que las democracias actuales cimen-
tadas en una política social, en la mayor parte de los países de América 
Latina, se derrumben (Chavero y Oller, 2014). 
Evidentemente, poder afianzar estas democracias supone quitar 
muchas piedras del camino. Algunas de estas piedras se apuntalan en 
la falta de una cultura política y cívica generalizada por parte de la 
sociedad. Hoy en día, el gobierno, los partidos políticos, los medios de 
comunicación y los ciudadanos mantienen un intenso debate sobre la 
idoneidad del régimen democrático, sin llegar a plantear las múltiples 
variantes de esta. En el caso de América Latina, prácticamente todos 
los regímenes políticos están basados en democracias representativas 
en las que la tarea gubernativa se desarrolla por medio del sufragio y la 
representación ciudadana. Situación que provoca que los ciudadanos 
latinoamericanos tengan derecho al voto, pero que no tengan acceso a 
las decisiones finales. 
Sin embargo existen estudios, como el llevado a cabo por LAPOP 
(Latin America Public Opinion Project) en 2006 en 16 países de Amé-
rica Latina, que corroboran que la ciudadanía, a nivel general, apuesta 
por una “democracia representativa procedimental” que expande los 
atributos de la democracia minimalista (fundamentada en la condición 
electoral de democracia), agregando libertades básicas para garantizar 
la participación y la competencia en las elecciones (Barrueto y Navia, 
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2013). Causa que confirma que la condición electoral es necesaria, pero 
no suficiente. Tal y como ratifica O´Donnell (2007: 41) afirmando que 
“la definición de democracia debe incluir procedimientos y no reducir-
se a un tipo de elecciones”.
Lo que se pretende mostrar a través de este artículo es que las 
democracias latinoamericanas comparten una estructura relativamen-
te homogénea a pesar de que resulta complicado establecer un marco 
de análisis común. Por estos motivos anteriormente mencionados se 
hace necesario establecer las características que definen esta región, las 
posibilidades de acceso a la información de su población y el rol de la 
sociedad civil dentro de un proceso comunicativo definido por fenó-
menos como la globalización y la localización. 
Características que definen la región de América Latina 
La historia moderna de América Latina está salpicada de una 
serie de problemáticas y cuestiones que han definido la idiosincrasia 
de esta región: 
1) La disputa existente respecto al significado de “integración 
continental”, porque a pesar de hablar de un continente unido a nivel 
económico, cultural, político y social existen discrepancias que no per-
miten esta cohesión. Aunque se posean fines comunes como el de crear 
una sociedad civil estable, equitativa y con un sentido crítico capaz de 
asumir el ejercicio responsable de ciudadanía. 
2) El embate con una cultura autoritaria y discriminatoria, ya que 
la política represora que ha existido a lo largo de la historia de América 
Latina ha provocado que las diferencias sociales, étnicas, culturales y 
económicas hayan sido una constante hasta hoy en día. Prueba de ello 
es que en la actualidad, América Latina sigue siendo una de las regiones 
con mayores diferencias sociales y económicas del mundo [figura 3]. 
3) Las políticas neoliberales y sus consecuencias, que han pro-
piciado un incremento de las actitudes discriminatorias y segregado-
ras. La implantación de políticas neoliberales fueron un instrumento 
ideológico al servicio del capital privado productor de un desarrollo 
dispar a favor de unas pequeñas minorías privilegiadas y en contra de 
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una mayoría marginada formada en su mayor parte por grupos social-
mente subyugados como indígenas o población afrodescendiente. Este 
modelo en América Latina se propuso a partir de los modelos liberales 
surgidos en Inglaterra, Francia o Estados Unidos y se aplicó sin ningún 
tipo de parámetro contextualizador; basado únicamente en el trinomio 
formado por los núcleos político, moral y económico inherentes al 
liberalismo. 
4) La crisis de la gobernabilidad, aunque es una reacción que 
está sucediendo a nivel global. En parte de los gobiernos mundiales se 
está produciendo una falta de liderazgo que está llevando a sus líderes 
políticos a tener unos índices de credibilidad cada vez menores. Actitud 
que se caracteriza por un mínimo grado, o incluso a una ruptura en los 
casos más graves, de la cooperación e interacción del Estado con los 
actores sociales. Lo que se traduce en una reducción del orden social 
con graves consecuencias a nivel económico. 
5) Las innovaciones democráticas que abren nuevos caminos e 
institucionalizan la participación ciudadana. La discriminación a la que 
nos referíamos en el punto tres de esta serie se muestra en la capacidad 
y posibilidad de participación ciudadana. Debido a que cuando se habla 
de comunicación, un punto clave al respecto es la posibilidad de “acce-
so a la información” de la población. Si los ciudadanos no tienen este 
acceso, no podrán ejercer un rol activo con capacidad de decisión den-
tro del proceso democrático. Y de igual modo, los estamentos demo-
cráticos no podrán retroalimentarse a partir del feedback del ideario 
de la población, componente fundamental de la renovación ideológica 
en la que se basa toda democracia que goce de buena salud. Por este 
motivo, el papel de la comunicación institucional de los gobiernos y 
las entidades públicas se hace indispensable al actuar como elemento 
vertebrador y canalizador de la información elaborada, producida y 
dirigida a los ciudadanos. 
6) La importancia de los movimientos sociales, dentro del ima-
ginario latinoamericano, ha provocado una dinámica comunicacional 
donde todo forma parte del aparato social global, un aparato social que 
ha presionado para la creación de un nuevo escenario político basado 
en gobiernos de izquierda y afianzados en unos movimientos sociales 
firmes de apoyo a estos. 
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El efecto de los procesos de globalización, convergencia y 
localización en la cultura periodística de América Latina
Benítez-Rojo (2001) toma como punto de partida en su aná-
lisis del fenómeno de la globalización cultural en América Latina las 
palabras de Martí (1971) en su obra Nuestras Américas: “Injértese en 
nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras 
repúblicas”. El autor hace especial hincapié en la analogía entre el 
“tronco” y la “cultura”, al tomar estos conceptos como algo vivo, que 
crece. Este carácter dinámico de la cultura periodística latinoameri-
cana se manifiesta en cada una de las partes -países y regiones- que la 
componen. A pesar de que existen disparidades a nivel individual, las 
diferencias entre los países han ido disminuyendo a lo largo del tiempo 
debido al efecto de la globalización. Hasta el punto que se plantea si es 
posible la existencia de un único modelo global de cultura periodística 
basado en valores, actitudes y prácticas profesionales compartidas por 
los periodistas. Esta cuestión pone sobre la mesa la necesidad de análi-
sis de la influencia y los efectos que tienen los procesos de convergencia 
u homogeneización y de globalización del sistema mediático dentro de 
la cultura periodística de América Latina.
En la actualidad, el conjunto de localismos occidentales más 
potente y mundialmente globalizado es la “globalización neoliberal”, 
también llamada, de manera sinónima, “globalización hegemónica” o 
“globalización desde arriba” (Santos, 2001: 76). Puede entenderse que 
la globalización neoliberal entraña una nueva forma de imperialismo 
epistemológico y cultural (Aguiló, 2010) debido a esta nueva tendencia 
colonialista en América Latina: “A fines del siglo XX, cuando la tercera 
ola de globalización asumió una dinámica irreversible, se empezaron 
a manifestar los movimientos étnico-nacionales que incluían en su 
discurso un fuerte rechazo a la ‘Globalización’ como totalidad y en 
algunos casos a los procesos de modernización acelerada” (Cancino, 
2008: 79-102; Cancino y Christensen, 2010). Este proceso ha llevado a 
autores como Hannerz (1998) a afirmar que se debería hablar de cultu-
ras interrelacionadas –creaolises cultures– debido a que la globalización 
conlleva dos procesos contrarios, según Featherstone (1990) en el que, 
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en un extremo, todos cada vez más acercamos nuestras posturas e ideo-
logías provocando un estándar general basado en el consumismo y en 
el conocimiento del otro y, en el otro extremo, encontramos el efecto 
contrario provocado por el proceso de integración y desintegración 
cultural (en Chavero y Oller, 2014). 
El fenómeno de la globalización está produciendo un efecto 
paralelo basado en el localismo; en el que se dedica cada vez mayor 
atención al grupo de referencia a nivel local y nacional (Chavero y 
Oller, 2014). Esta nueva polarización ha atraído, según Bauman (1999), 
una agorafobia, nuevas utopías espaciales y cambios territoriales que 
han marcado, según la idea de Jensen (1997: 3), “el sentido de comu-
nicación intercultural […] donde los participantes en este proceso de 
globalización se ven obligados a pertenecer a la cultura mayoritaria o 
más poderosa”. Situación que, como sugiere Friedman (1994: 82-84), 
“provoca multitud de problemas de formación de la identidad personal 
en medio de todas las fuerzas impersonales a nivel global”. 
En la actualidad, el campo de estudio del periodismo se ha 
ampliado y complejizado debido a la relación existente entre los perio-
distas, los medios de comunicación y las organizaciones políticas y eco-
nómicas; dentro de un espacio local, regional y global. Estas relaciones 
complejas desarrolladas entre los distintos estamentos y en diferentes 
niveles conllevan la necesidad de profundización en el análisis de las 
culturas periodísticas que difieren de los estándares occidentales. Hoy 
en día, se están llevando a cabo estudios –Hanitzsch (2009); Esser 
(2004); Donsbach (2008); Donsbach y Patterson (2004); entre otros- 
donde el paradigma dominante hasta ahora, el anglo-americano, ha 
comenzado a ser cuestionado debido a la brecha existente entre la 
teoría y la práctica (Josephi, 2005). Esta disonancia existente entre el 
periodismo y el mundo académico se hace eco de la irregular existencia 
de los distintos periodismos que caracterizan las regiones del mundo 
(Wahl-Jorgensen y Hanitzsch, 2009).
Las tareas normativas enumeradas toman una relevancia especial 
en la actualidad debido a que el proceso de globalización de los medios 
está en continua aceleración e incrementa cada vez más su participa-
ción motivado por los avances tecnológicos (Wasserman y Beer, 2009).
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Como Franco (2009: 34), en su trabajo “Anticipando interrogan-
tes que nos traerá la revolución digital”, afirma:
"Difícilmente hay otras actividades en las que la palabra ‘globa-
lización’ tenga tanto significado como en los medios y el periodismo 
digital, gracias a internet. Incluso el argumento de la baja conectividad 
es fácilmente controvertible: solo hay que mirar la acelerada penetra-
ción de la telefonía celular en el continente. Seguramente, ocurrirá lo 
mismo con la penetración de internet". 
Finalmente, en una época en la que los medios de comunicación 
forman parte inseparable del medio ambiente social y en la que el mun-
do se está convirtiendo en una “Mediapolis” –Figura 1– (Silverstone, 
2007: 25), las tareas normativas que se presentan como fundamentales 
son: en primer lugar, la de definir “quién es periodista y lo que es el 
periodismo” (Wyatt, 2007: 239-240); en segundo lugar, decidir y defi-
nir lo que entendemos como “perspectiva global” en los estudios de 
periodismo (Murray y Moore, 2003), y en tercer lugar, “cómo pueden 
ser estos investigados” (Löffelholz y Weaver, 2008: 285-294) y “se han 
convertido en las nuevas novedades (new-ness) dentro de esta época de 
globalización” (Sparks, 2007: 126-130).
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Figura 1 
El mundo como una Mediapolis
Fuente: Elaboración propia a partir de Silverstone (2007: 25)
El fenómeno glocal y sus efectos en América Latina
Según el Diccionario Oxford de Nuevas Palabras (1991: 134), el 
término “glocal” es una acepción que intenta unir en un solo concepto 
los fenómenos de globalización y localización. Al tiempo que la cultura 
se mundializa, como señala Bolívar (2001), resurgen con más fuerza las 
reivindicaciones de las identidades culturales primarias: la desterrito-
rialización provoca nuevas territorializaciones culturales. Este punto se 
presenta como especialmente relevante, ya que a pesar de la economía 
de mercado global, existen culturas –y culturas periodísticas– fuer-
temente marcadas por sus características culturales y particulares, 
acentuadas aun más por el fenómeno de la globalización. De ahí que 
su estudio no pueda llevarse a cabo de igual forma que en las culturas 
profesionales periodísticas occidentales (Oller y Barredo, 2013).
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Desde un punto de vista analítico e interpretativo, el concepto 
de globalización –que acoge la acepción de glocalización– ha asumido 
la simultaneidad y la interpenetración de lo que convencionalmente se 
ha denominado lo global y lo local, o –más en abstracto– lo universal 
y lo particular (Robertson, 2000). De modo que para comprender el 
porqué de las diferencias entre las distintas naciones debemos analizar 
el mercado mediático global a partir de sus adaptaciones a las condicio-
nes locales –o particulares–. Ya que esas particularidades nos darán la 
clave de la heterogeneidad que define las micro-culturas periodísticas 
que componen la macro-estructura global. O sea, esta diversidad que 
nos proporcionan las culturas periodísticas de los denominados “países 
intermedios” nos puede ofrecer la clave para comprender el fenómeno 
periodístico actual en los países occidentales (Oller y Barredo, 2013). 
De modo que, siguiendo a Robertson (2000), se distinguen 
en este estudio los conceptos de cultura y civilización a nivel global; 
obviando la vieja idea de ‘buena’ cultura y ‘mala’ civilización, ya que 
cada uno de estos significantes posee un terreno de actuación. Lo inte-
resante es que en el nuevo paradigma, “la cultura local se convierte en 
un hecho de la cultura nacional, y la civilización en un hecho global de 
carácter mundial” (Oller y Barredo, 2013: 47).
Los derechos de acceso a la información en América Latina 
La democracia representativa, de la que gozan todos los paí-
ses de América Latina, se basa en el acceso a la justicia, el acceso a la 
información y la posibilidad de participación de la ciudadanía. Como 
afirman Pérez y Makowiak (2004), en el plano teórico de los derechos 
y libertades fundamentales resulta importante situar, de entrada, el 
acceso a la información. Las distintas legislaciones democráticas de los 
países latinoamericanos destacan el derecho de acceso a la información 
y la comunicación a partir de políticas públicas incluyentes, partici-
pativas, diversas e inter-multi-poli-culturales en todos los espacios y 
medios físicos, digitales y geográficos a partir de los propios modelos 
y símbolos de los diversos grupos sociales –definidos por su condición 
multiétnica e intercultural–. 
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En América Latina encontramos una serie de características que 
determinan los derechos de acceso a la información: 
En primer lugar, la heterogeneidad que marca la disparidad 
social existente. Las grandes diferencias sociales definen las posibili-
dades de acceso de la población. América Latina, respecto a las dispa-
ridades económicas, es una de las regiones en el mundo con mayores 
desigualdades de ingresos [figura 2].
Figura 2 
Desigualdades de ingresos entre países
 
Fuente: Medidos por el coeficiente de Gini, donde 0 corresponde a la igualdad 
perfecta, y 1 a la desigualdad total. Los países en rojo son más desiguales que los países 
en verde. Informe de desarrollo humano realizado por la ONU (2005).
Sin embargo, existen motivos para el optimismo en América 
Latina, ya que actualmente se sitúa como la segunda región menos des-
igual tras Europa y Asia Central [figura 3] –según los resultados obteni-
dos en el Informe sobre Desarrollo Humano en Malik (2013) publicado 
por el PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo)–.
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Figura 3 
Índice de Desarrollo Humano
Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano en Malik (2013)
Asimismo, el uso de las nuevas tecnologías puede ayudar a redu-
cir esta brecha1 entre ricos y pobres. Por este motivo, las instituciones 
públicas –incluso las privadas– deben explotar estas herramientas para 
facilitar el acceso a la información a toda la población. 
En segundo lugar, la coexistencia de lo no contemporáneo –asin-
cronicidad–. En América Latina conviven simultáneamente elementos 
del pasado con elementos actuales. Esta relación, que en un primer 
momento es no causal, provoca que dependiendo del estrato social, 
estos grupos lleven a cabo las mismas –o similares– actividades pero 
con recursos muy diferentes. Situación que determina las distintas 
posibilidades de acceso de determinados grupos. Un ejemplo sería el 
hecho de que mientras hay una parte de la población que sigue des-
plazándose a caballo para viajar a las grandes ciudades, hay otra que lo 
hace en automóvil. El resultado es el mismo, llegar al lugar planeado. 
Sin embargo, el modo de llevar a cabo este desplazamiento determina la 
operatividad y la efectividad del traslado. Otro ejemplo, enfocado en la 
posibilidad de acceso a la información digital, sería el hecho de que hay 
ciudadanos que poseen celulares o Smartphone con acceso a internet 
1 Con un buen uso, pues una utilización incorrecta puede incrementar esa brecha.
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y otros ciudadanos que poseen celulares sin ningún tipo de aplicación 
extra, o que, simplemente, no cuentan con ellos. Esta realidad deben 
tenerla presente las autoridades políticas a la hora de aprobar sus 
políticas públicas y los profesionales en comunicación en su trabajo 
informativo. De modo que la capacidad de “adaptación” a la situación 
real de la población definirá su suficiencia profesional, debiendo buscar 
las herramientas y los recursos que les permitan llegar a los distintos 
colectivos y estratos poblacionales que, debido a su situación de asin-
cronicidad, no se encuentran en una disposición apta de inclusión en 
el proceso comunicativo. 
En tercer lugar, el acceso al proceso de toma de decisiones 
dentro de las políticas públicas nacionales y estatales. Las políticas 
públicas, según el Observatorio de Políticas Públicas para América 
Latina (OPPAL), son un conjunto de decisiones formales que se hallan 
interrelacionadas, que dependen de la intención y decisión de un grupo 
de individuos e instituciones; pero que también pueden consistir en la 
inacción por parte de los poderes públicos, es decir, en la decisión de no 
actuar respecto de un tema o situación problemática que requeriría de 
su intervención. De modo que las políticas públicas son consideradas 
como responsabilidad de los poderes públicos, de aquellos que han sido 
investidos legal y legítimamente de poder para tomar decisiones obliga-
torias para el conjunto de la sociedad y actuar en favor del bien común. 
Así que estas políticas públicas deben legitimarse en base al derecho 
de acceso a la información de la ciudadanía y a la noción de transpa-
rencia en las decisiones públicas. Si la transparencia es una concepción 
naciente de la ciencia política, el acceso a la información debe caracteri-
zarse desde el punto de vista jurídico gracias a la teoría de los derechos 
del hombre y las libertades públicas (Pérez y Makowiak, 2004). 
La realidad que existe en América Latina, según Chavero y Oller 
(2014), es que estas políticas públicas se caracterizan por la inconsis-
tencia, la inestabilidad y la poca continuidad. Estos constantes cambios 
provocan que la población vea cada vez más difícil su posible partici-
pación efectiva en las decisiones públicas. De ahí proviene la necesidad 
creada desde el punto de vista del acceso a la información: tener la 
continuidad necesaria que permita la ejecución final de los proyectos 
planteados y planificados por las autoridades encargadas de desarrollar 
KatiusCa Flores, susan esCobar y Cassia delgado
93
las políticas públicas. Esta situación crea una brecha en la comunica-
ción entre la comunidad y los organismos de gobierno, provocando 
un requerimiento, por parte de la sociedad, de la mejora de la política 
comunicacional del Estado, que permita una mayor y más fluida parti-
cipación de la población en la toma de decisiones. 
En cuarto lugar, las iniciativas de acceso del pueblo como carác-
ter que fundamenta el derecho de libre acceso a la información. El ejer-
cicio de este derecho debe ser una exigencia de la sociedad dentro de 
las democracias contemporáneas, tendentes a una democracia directa 
o participativa donde el rol ciudadano tenga un mayor protagonismo 
en las decisiones del Estado. 
No puede obviarse que aunque principalmente deben cumplirse 
los derechos fundamentales y los de segunda generación –económicos 
y sociales–, en la actualidad, la región latinoamericana debe forjarse en 
base a una sociedad capaz de formar parte activa del proceso de conse-
cución de los llamados derechos de tercera generación –autodetermi-
nación; derechos de solidaridad; derecho de la paz; identidad nacional; 
coexistencia pacífica; justicia internacional; patrimonio común de la 
humanidad; vida digna; solución de problemas alimenticios, demo-
gráficos, educativos y ecológicos; y un medio ambiente sano–. Para 
poder llegar a solucionar estos aspectos, las iniciativas de acceso a 
una información completa y veraz por parte de la población serán 
fundamentales. 
 América Latina, aún hoy en día, se encuentra bajo un contexto 
en el que las políticas públicas deben adaptarse a las diversas realidades 
sociales bajo un paradigma innovador. Además, éstas deberán perdurar 
en el tiempo y el espacio para que el pueblo pueda participar de forma 
activa en ellas. De este modo se conseguirá romper la brecha existente 
entre el Estado y la comunidad en busca de unos resultados concretos 
y operativos respecto al eficaz cumplimiento de los derechos de acceso 
de la población latinoamericana. 
Ya que el desarrollo del concepto de la democracia y del Estado 
social de derecho determina no solamente la necesidad de conocer el 
desenvolvimiento del aparato administrativo y por lo tanto el destino 
de los recursos tributarios, sino de participar en el funcionamiento del 
Estado: la democracia participativa. Pero la relación directa entre la 
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soberanía popular y la legislación, que es la sustancia del Estado demo-
crático de derecho se pierde en el gran Estado contemporáneo (Pérez 
y Makowiak, 2004).
La sociedad civil latinoamericana dentro del entorno 
mediático
Antes de comenzar a desarrollar el concepto de sociedad civil 
latinoamericana como tal, y siguiendo el análisis de Sorj (2012), se hace 
indispensable tener en cuenta ocho puntos básicos: 
1) En América Latina existen estudios de caso sobre la sociedad 
civil, pero se sustentan en marcos teóricos que fueron construidos 
tomando como referencia la experiencia histórica de Estados Unidos 
y/o Europa. 
2) En América Latina, donde las pulsiones autoritarias, tanto 
de derecha como de izquierda, todavía están presentes, la sociedad 
civil corre el riesgo de terminar alimentando, o ser cooptada, por estas 
fuerzas. 
3) El principal problema de las democracias en América Latina 
es una cultura de individualismo transgresor que permea la sociabili-
dad cotidiana y el conjunto de las instituciones. La expresión colectiva 
de este individualismo transgresor es que los movimientos sociales e 
instituciones políticas sean vectores tanto de progreso como de atraso 
del desarrollo de la democracia. 
4) Una reflexión sobre lo que constituyen los objetivos de la 
sociedad debe ser elaborada a partir de un análisis crítico de los siste-
mas normativos y las relaciones sociales que surgen en el interior de la 
propia sociedad y se expresan en el mercado, en el Estado y en la propia 
sociedad. 
5) En la región, la sociedad civil tiene dificultades de constituirse 
como un campo diferenciado, pues tampoco el mercado, y menos aun 
el Estado, llegan a constituirse como subsistemas relativamente autó-
nomos. Lazos y valores particularistas (sea de redes personales, sea de 
corporativos) se sobreponen fácilmente al universalismo y penetran 
el Estado, el mercado y las ONGs, pues los valores de la sociabilidad 
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cotidiana llevan a una disposición de transgredir las normas legales y 
universales. 
6) Una nueva agenda de la sociedad civil latinoamericana pasa 
por una visión que no se reduzca a la demanda de derechos y que 
suponga que la sociedad es naturalmente virtuosa. En caso contrario 
esta situación conllevaría la des-responsabilización de los ciudadanos. 
7) La fragmentación y la especialización de las ONG en la defen-
sa de derechos específicos dificulta su capacidad para elaborar una 
agenda que sustente una visión de conjunto de la sociedad. 
8) La sociedad civil no tiene un locus privilegiado de actua-
ción. Las teorías sobre la sociedad civil movilizan un marco analítico 
impresionante, pero son extremadamente modestas cuando final-
mente se trata de identificar los sujetos sociales que efectivamente la 
representaría.
El renacimiento contemporáneo de la noción de sociedad civil 
en América Latina está relacionado con los movimientos de oposición 
[…] con las dictaduras militares (Sorj, 2005). A partir de las luchas 
organizadas de la población en contra de las dictaduras militares, que 
gobernaron la mayor parte de los países de América Latina a lo largo 
del siglo XX, el concepto de sociedad civil comenzó a tomar protago-
nismo. Especialmente a partir de la década de los 60 del siglo pasado. 
Esta circunstancia provocó que se pasara a un modelo antiautoritario 
basado en un concepto neoliberal que, según Birle (2000), provocó que 
en la mayor parte de los países de la región se abogara por una libertad 
económica individual que favoreciera la desregulación. 
Sin embargo, la sociedad civil latinoamericana no se adaptó a 
un modelo basado en intereses individuales debido a las necesidades 
creadas a nivel grupal, que les hacían dependientes unos de otros. Es 
decir, una sociedad civil entendida más desde la filosofía hegeliana. De 
modo que: 
La sociedad latinoamericana se adaptó a estas políticas sociales 
de ajuste que aunque tuvieron impactos sociales negativos, fueron apo-
yadas –por lo menos pasivamente– por la mayoría de la población, que 
las percibió como la única alternativa para detener la hiperinflación y 
disminuir los cada vez más inaceptables privilegios corporativistas acu-
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mulados por los empresarios y por los sectores de clase media emplea-
dos por el gobierno o por las compañías estatales (Sorj, 2005: 28).
Las políticas sociales en América Latina comienzan a darse 
cuenta de la importancia de adaptarse a las necesidades que la socie-
dad demanda –el denominado como realineamiento político (politi-
cal realignment) –. El aumento de la necesidad de adopción de una 
perspectiva y una dinámica global –a nivel político y en el estudio del 
periodismo– se debe no sólo a la globalización sino también a un reali-
neamiento político que es el resultado de la deconstrucción del discurso 
democrático a nivel mundial (Hanitzsch, 2007: 372). 
Durante las dos últimas décadas del siglo pasado y la primera 
del actual, la política –y por ende la sociedad– latinoamericana ha ido 
tornando hacia un modelo democrático que ha producido un sistema 
mediático más independiente de los organismos de gobierno (Buc-
kman, 1996). Este enfoque se basa en la idea de que los ciudadanos 
requieren una completa información para estar bien informados a la 
hora de tomar sus decisiones (Kodrich, 2009). Esas nuevas aportacio-
nes nos conducen a plantearnos el concepto de “sociedad civil global” 
(Paffenholz y Spurk, 2006: 6), que se ha concebido, según Clark (2003: 
4), “como un reflejo potencialmente positivo para influir dentro del 
marco de un gobierno local, promoviendo el debate y luchando contra 
la división social desequilibrada”. Concretamente, desde el punto de 
vista analítico-descriptivo, el término “sociedad civil global” se refie-
re al “estudio de las instituciones, actores y eventos, examinando sus 
complejas dinámicas -utilizando las distinciones teóricas, las investiga-
ciones empíricas y los informes judiciales- para poder plantear algunas 
conclusiones sobre sus orígenes, los patrones de desarrollo actuales y 
las consecuencias” (Keane, 2003: 3).
Los estudiosos más críticos aluden a la falta de legitimidad de esa 
supuesta “sociedad civil global” (Anderson y Rieff, 2004: 35). Aunque 
Timoteo (2005: 314) menciona la aparición de una “inteligencia colec-
tiva”, ante la cual el poder se gestiona –metafóricamente– de forma 
diluida. 
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Conclusiones
A lo largo de estas páginas se ha evitado mostrar un punto de 
vista que conduzca al lector a tener una visión estática de lo que sig-
nifica el paradigma de cultura periodística latinoamericana desde una 
perspectiva global, local y ciudadana. Más si cabe cuando el desarrollo 
histórico, político, social, cultural, étnico e ideológico de América Lati-
na trasciende los límites de una profesión como es la periodística. 
La cultura periodística de esta región no puede medirse a partir 
del binomio “éxito-fracaso” refiriéndonos solamente a si se ha con-
seguido o no identificar a esta bajo unas características distintivas y 
singulares. Si se hiciera de este modo se caería en un reduccionismo y 
simplismo que ocultaría la riqueza que provoca el “mestizaje” cultural 
y mediático de las influencias procedentes del exterior (globalización) 
y del diverso y fértil patrimonio de cada uno de los países y territorios 
que forman esta región (localización). 
La sociedad civil, hoy más que nunca, tiene la oportunidad de 
ejercer ese “Poder Ciudadano” que le genera 1) la posibilidad de parti-
cipar como ciudadano en las decisiones, servicios y políticas públicas 2) 
a partir del ejercicio de su derecho a la información y la comunicación 
3) dentro de una democracia que debe ser lo más participativa posible. 
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77,9% 85,5% 63,2% 92,4% 72,7%
NS 2,7% 3,1% 3,8% 1,8% 2,9%
NC 1,5% 1,4% 1,7% 1,3% 1,7%
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: CIS (Estudio 2757) N: 6083
Tabla A2 







Fuente: CIS (Estudio 2920) N: 6082
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Tabla A3 











% 50,9% 39,1% 21,0% 15,1% 15,2% 30,5%
RTC 10,6* 11,1* -10,5* -9,3* -3,6* -
Positi-
va +
% 15,3% 22,9% 21,0% 16,6% 17,9% 20,6%
RTC -3,1* 3,4* ,6 -2,7* -0,7 -
Equidis-
tante
% 15,1% 16,5% 27,9% 22,2% 16,1% 21,0%
RTC -3,4* -6,5* 8,7* ,8 -1,3 -
Peligro-
sa +
% 7,8% 12,0% 16,2% 19,8% 13,4% 14,1%
RTC -4,3* -3,4* 3,1* 4,6* -0,2 -
Peligro-
sa ++
% 10,9% 9,4% 13,8% 26,2% 37,5% 13,9%
RTC -2,1* -7,6* -0,1 9,9* 7,3* -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%











% 5,1% 13,7% 8,6% 2,8% ,8% 30,9%
RTC 9,9 11,0 -7,1 -10,1 -4,8 -
Positi-
va +
% 1,1% 6,6% 7,2% 3,0% ,6% 18,5%
RTC -4,7 1,7 2,8 -,6 -2,1 -




% 2,0% 5,6% 9,1% 4,0% ,9% 21,6%
RTC -1,3 -5,9 5,8 1,6 -,7 -
Peligro-
sa +
% ,9% 4,3% 5,8% 3,8% 1,0% 15,7%
RTC -4,7 -4,0 1,2 5,9 2,6 -
Peligro-
sa ++
% 1,1% 3,2% 4,2% 3,3% 1,3% 13,2%
RTC -1,5 -5,4 -1,7 6,2 7,0 -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 = 421,6459998858 GL = 16 Sig. ,000
PSOE PP Otros Total
2008 2011 2008 2011 2008 2011 2008 2011
Positiva 
+ +
% 37,0% 7,8% 16,2% 6,5% 23,8% 15,8% 29,2% 30,1%
RTC 13,6* 6,2* -13,5* -12,2* -0,5 6,4* - -
Positi-
va +
% 20,9% 3,9% 18,7% 6,0% 19,0% 8,2% 20,1% 18,2%
RTC 1,6 0,6 -1,6 0,1 -0,1 -0,6 - -
Equidis-
tante
% 18,8% 4,1% 24,3% 7,8% 14,3% 10,0% 20,8% 21,9%
RTC -3,9* -1,9* 4,1* 2,2* -0,7 -0,4 - -
Peligro-
sa +
% 12,0% 2,7% 19,9% 6,5% 28,6% 6,6% 15,0% 15,7%
RTC -6,7* -3,1* 6,5* 5,8* 1,7 -2,9* - -
Peligrosa 
++
% 11,3% 2,3% 20,8% 6,2% 14,3% 5,6% 14,9% 14,1%
RTC -7,9* -3,3* 7,9* 7,3* -0,1 -4,2* - -
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 (2008) = 239,2324821625 GL = 8 Sig.,000 X2 (2011) = 187,0026105017 
GL=8 Sig.,000
Fuente: CIS (Estudios 2757 y 2920)
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Tabla A4 











% 47,9% 36,5% 26,0% 25,0% 27,8% 32,4%
RTC 7,8* 5,2* -6,9* -4,3* -1,0 -
Mejorar 
+
% 18,7% 27,5% 27,1% 22,7% 17,6% 25,6%
RTC -3,7* 2,5* 1,6 -1,9* -1,9* -
Equidis-
tante
% 19,7% 22,8% 29,2% 28,6% 28,7% 25,5%
RTC -3,1* -3,6* 4,2* 1,9* 0,8 -
Pagar 
menos +
% 7,4% 8,2% 10,4% 13,3% 11,1% 9,6%
RTC -1,7 -2,8* 1,4 3,4* 0,5 -
Pagar 
menos ++
% 6,2% 5,0% 7,4% 10,5% 14,8% 6,8%
RTC -0,6 -4,4* 1,1 3,9* 3,3* -
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%











% 4,7% 11,1% 7,4% 2,8% 1,1% 27,2%
RTC 10,4 6,8 -7,0 -7,6 -1,0 -
Mejorar 
+
% 1,9% 8,1% 7,9% 4,1% ,8% 22,8%
RTC -2,1 1,5 ,0 1,0 -2,0 -
Equidis-
tante
% 2,0% 8,8% 11,2% 5,3% 1,3% 28,5%
RTC -4,7 -2,6 4,1 2,0 -,2 -
Pagar 
menos +
% ,9% 3,1% 5,0% 2,8% ,7% 12,4%




% ,6% 2,4% 3,4% 1,9% ,7% 9,0%
RTC -2,4 -3,1 1,1 2,7 3,1 -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 = 249,3287878788 GL = 16 Sig. ,000
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PSOE PP Otros Total
2008 2011 2008 2011 2008 2011 2008 2011
Mejorar 
++
% 35,3% 7,2% 25,7% 6,5% 15,0% 12,7% 31,7% 26,3%
RTC 6,1 6,9 -5,9 -8,1 -1,6 2,0 - -
Mejorar 
+
% 25,8% 4,4% 24,5% 7,3% 25,0% 10,6% 25,3% 22,4%
RTC ,9 -1,2 -,9 -,2 ,0 1,2 - -
Equidis-
tante
% 23,7% 5,8% 28,8% 10,2% 35,0% 13,0% 25,6% 29,0%




% 9,6% 2,0% 12,4% 5,2% 15,0% 5,3% 10,6% 12,5%




% 5,7% 1,8% 8,6% 3,8% 10,0% 4,3% 6,8% 9,8%
RTC -3,3 -1,9 3,3 2,9 ,6 -1,2 - -
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 (2008) = 53,67454953886 GL = 8 Sig.,000 X2 (2011) = 102,7483155444 
GL=8 Sig.,000
Fuente: CIS (Estudios 2757 y 2920)
Tabla A5 











% 66,7% 51,4% 30,3% 13,9% 20,2% 40,3%
RTC 12,8* 13,3* -10,2* -14,7* -4,3*
De acuerdo 
+
% 9,1% 13,4% 10,9% 7,4% 5,5% 11,1%
RTC -1,6 4,2* -0,4 -3,2* -1,9*




% 7,9% 12,2% 16,3% 11,1% 6,4% 12,9%
RTC -3,5* -1,2 5,1* -1,4 -2,0*
Desacuer-
do +
% 3,0% 6,4% 10,8% 12,1% 4,6% 8,2%
RTC -4,6* -3,9* 4,7* 3,8* -1,4
Desacuerdo 
++
% 13,4% 16,6% 31,7% 55,5% 63,3% 27,5%
RTC -7,5* -14,2* 4,7* 17,1* 8,5*
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%











% 7,6% 20,4% 13,3% 3,9% 1,0% 46,2%
RTC 13,3* 14,7* -8,1* -15,0* -7,1*
De acuerdo 
+
% 0,7% 4,0% 4,0% 1,5% 0,3% 10,5%
RTC -2,7* 2,5* 1,5 -1,8 -2,1*
Equidis-
tante
% 0,6% 3,1% 6,6% 2,7% 0,5% 13,5%
RTC -5,3* -6,4* 8,4* 2,4* -1,4
Desacuer-
do +
% 0,3% 1,7% 3,3% 2,4% 0,5% 8,2%
RTC -4,6* -5,6* 2,4* 7,1* 1,2
Desacuerdo 
++
% 1,0% 4,3% 7,5% 6,5% 2,2% 21,5%
RTC -6,7* -10,7* 0,1 12,8* 10,6*
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 = 779,6076751927 GL = 16 Sig. ,000
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% 49,0% 57,3% 19,3% 28,5% 52,6% 53,3% 38,1% 45,9%
RTC 17,7* 8,8 -18,0* -18,5 10,3 10,2 - -
De acuer-
do +
% 12,3% 10,4% 8,2% 9,2% 5,3% 11,1% 10,8% 10,3%
RTC 3,9* 0,1 -3,8* -2,0 -0,8 1,8 - -
Equidis-
tante
% 12,4% 9,9% 11,8% 16,6% 10,5% 12,8% 12,2% 13,5%




% 6,8% 6,4% 11,6% 11,3% 10,5% 6,5% 8,6% 8,1%




% 19,4% 16,0% 49,0% 34,5% 21,1% 16,3% 30,4% 22,2%
RTC -18,7* -5,8 18,9* 15,6 -0,9* -9,9 - -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 (2008) = 485,5063297787 GL = 8 Sig.,000 X2 (2011) = 441,3143841456 
GL=8 Sig.,000
Fuente: CIS (Estudios 2757 y 2920)
Tabla A6 









Policía ++ % 16,5% 25,6% 43,6% 62,5% 67,6% 36,5%
RTC -9,8* -13,2* 7,5* 14,7* 6,8* -
Policía + % 3,4% 9,5% 11,5% 14,8% 9,3% 10,2%
RTC -5,3* -1,5 2,1* 4,1* -0,3 -




% 14,1% 18,3% 17,1% 8,4% 8,3% 16,0%
RTC -1,2 3,7* 1,6 -5,6* -2,2* -
Diálogo + % 10,7% 15,5% 10,6% 6,3% 4,6% 12,0%
RTC -0,9 6,4* -2,0* -4,8* -2,4* -
Diálogo ++ % 55,3% 31,1% 17,2% 8,0% 10,2% 25,4%
RTC 16,2 7,7 -9,5 -10,9 -3,7 -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%











% 30,9% 37,4% 52,3% 65,7% 71,9% 48,4%
RTC -8,3* -10,9* 4,0* 11,1* 7,4* -
No diálogo 
+
% 7,3% 11,1% 10,5% 9,6% 7,7% 10,1%
RTC -2,2* 1,6 0,7 -0,5 -1,3 -
Equidis-
tante
% 11,3% 10,3% 11,8% 8,4% 7,2% 10,5%
RTC 0,6 -0,3 2,3* -2,2* -1,7 -
Diálogo + % 7,7% 12,9% 10,4% 7,8% 5,1% 10,2%
RTC -2,0* 4,3* 0,2 -2,6* -2,7* -
Diálogo ++ % 42,8% 28,4% 15,0% 8,6% 8,1% 20,8%
RTC 12,8* 9,2* -7,4* -9,6* -4,9* -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 = 468,9349324138 GL = 16 Sig. ,000
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% 27,0% 40,3% 64,5% 65,3% 54,5% 41,8% 41,0% 49,3%




% 9,0% 10,6% 12,9% 10,1% 9,1% 8,9% 10,4% 9,7%
RTC -3,7* 1,2 3,8* 0,7 -0,2 -1,7 - -
Equidis-
tante
% 18,0% 11,9% 10,6% 8,6% 13,6% 11,6% 15,2% 10,6%
RTC 6,0* 1,5 -6,0* -3,5* -0,2 2,0* - -
Diálo-
go +
% 15,3% 12,5% 4,8% 6,8% 9,1% 10,8% 11,4% 9,8%
RTC 9,6* 3,4* -9,6* -5,4* -0,3 2,3* - -
Diálogo 
++
% 30,8% 24,8% 7,2% 9,2% 13,6% 26,9% 21,9% 20,5%
RTC 16,7* 4,1* -16,6* -15,0* -0,9 10,8* - -
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 (2008) = 639,1628186767 GL = 8 Sig.,000 X2 (2011) = 368,810256696 
GL=8 Sig.,000
Fuente: CIS (Estudios 2757 y 2920)
Tabla A7 












% 79,3% 61,9% 44,7% 28,4% 24,3% 52,6%
RTC 12,7* 11,0* -8,1* -13,4* -6,0* -





% 3,1% 7,2% 9,8% 16,6% 13,5% 9,0%
RTC -4,9* -3,8* 1,3 7,3* 1,7 -
Equidis-
tante
% 5,5% 11,5% 18,4% 16,2% 8,1% 13,8%
RTC -5,7* -3,9* 6,8* 1,9* -1,7 -
Liber-
tad +
% 8,0% 14,5% 16,6% 15,0% 12,6% 14,6%
RTC -4,4* -0,2 2,9* 0,3 -0,6 -
Liber-
tad ++
% 4,1% 5,0% 10,6% 23,9% 41,4% 10,0%
RTC -4,7* -10,0* 0,9 12,7* 11,1* -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%












% 35,4% 20,1% 15,1% 11,1% 12,6% 18,1%
RTC 10,7* 2,7* -3,9* -5,8* -2,2* -
Ciuda-
danos +
% 16,2% 19,3% 13,8% 12,1% 6,1% 15,2%
RTC 0,6 5,7* -2,1* -2,8* -4,0* -
Equidis-
tancia
% 28,9% 35,6% 38,5% 32,9% 36,1% 35,5%
RTC -3,3* 0,1 3,3* -1,7 0,2 -
Políticos 
+
% 8,3% 13,5% 17,3% 23,5% 18,7% 16,2%
RTC -5,1* -3,7* 1,5 6,3* 1,0 -




% 11,3% 11,5% 15,3% 20,4% 26,5% 15,0%
RTC -2,5* -4,9* 0,4 4,9* 5,0* -
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 = 286,972115656 Gl = 16 Sig. ,000
PSOE PP Otros Total
2008 2011 2008 2011 2008 2011 2008 2011
Valores 
prop ++ / 
Ciudad ++
% 6,2% 16,3% 19,9% 11,5% 25,0% 24,8% 11,3% 18,7%
RTC -13,0* -2,3* 12,7* -9,7* 2,1* 11,1* - -
Valores 
prop + / 
Ciudad +
% 7,0% 16,1% 13,6% 11,8% 4,2% 17,5% 9,4% 15,3%
RTC -6,6* 0,9 6,8* -5,2* -0,9 4,2* - -
Equidis-
tante
% 13,0% 38,9% 16,9% 36,2% 12,5% 34,1% 14,4% 35,8%




% 13,9% 14,8% 14,9% 20,1% 4,2% 12,1% 14,2% 15,3%




% 59,9% 13,9% 34,6% 20,4% 54,2% 11,5% 50,6% 14,9%
RTC 14,9* -1,1 -15,0* 8,2* 0,3 -6,8* - -
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
RTC >±1,96 (*) X2 (2008) = 314,0078815767 Gl = 8 Sig.,000 X2 (2011) = 245,4741798294 
Gl = 8 Sig.,000
Fuente: CIS (Estudios 2757 y 2920)
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